
La Fundación Bernard van Leer es una 
fundación privada que proporciona 
subvenciones, comparte conocimientos y 
lleva a cabo proyectos de defensa para mejorar 
la situación de los niños pequeños (de 0 a 8 
años) que crecen en circunstancias social y 
económicamente desfavorecidas.

Bernard van Leer, un industrial y filántropo 
holandés, creó la Fundación con objetivos 
humanitarios genéricos en 1949. Tras la muerte 
de Bernard en 1958, su hijo Oscar decidió 
concentrar las actividades de la Fundación 
en garantizar condiciones justas durante los 
primeros años de vida, no solo por el bien de los 
propios niños, sino porque resulta decisivo para 
construir sociedades más pacíficas, prósperas, 
cohesionadas y creativas.

En 1966, por primera vez destinamos fondos al 
desarrollo de la primera infancia en Jamaica 
y, desde entonces, hemos invertido más de 
500 millones de dólares en más de 50 países. 
A lo largo de nuestra trayectoria, hemos 
contribuido a la creación y al crecimiento de 
algunas de las organizaciones más importantes 
del mundo sobre la primera infancia y hemos 
fomentado el desarrollo de políticas públicas 
y modelos de prestación de servicios a escala 
nacional en países tan diversos como Jamaica, 
Colombia, Kenia, Países Bajos, Alemania, 
Polonia, Guatemala y Nicaragua.

Al principio, nuestros ingresos procedían 
de las ganancias de la empresa de embalajes 
fundada por Bernard van Leer y trabajábamos 
en países en los que esta disponía de 
fábricas. En 1999 se vendió la empresa y 
se creó un fondo de dotación que hoy nos 
proporciona un presupuesto operativo anual de 
aproximadamente 19 millones de euros.

En la actualidad, la Fundación financia 
proyectos innovadores en ocho países (Brasil, 
India, Israel, Países Bajos, Perú, Tanzania, 
Turquía y Uganda), elegidos por su diversidad 
económica, geográfica y cultural. El trabajo 
que llevamos a cabo en estos países guía 
nuestro programa global de defensa y 
desarrollo de conocimientos, en constante 
expansión, con el que tratamos de fomentar el 
interés por los niños pequeños y sus familias 
en todo el mundo, así como las inversiones 
destinadas a este ámbito.

Un buen inicio: avances 
en el desarrollo de la 
primera infancia
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Después de años en los que la inmensa mayoría de 
los estudios sobre desarrollo infantil se han centrado 
en la díada madre–hijo, ahora se ha “descubierto” 
la figura de los padres. Gary Barker nos habla de la 
campaña MenCare, que es pionera en la investigación 
sobre por qué conviene que los padres intervengan y 
cómo lograrlo, y aboga por que se realicen cambios 
en las prácticas y políticas públicas relativas a la 
primera infancia.

¿Qué papel desempeñan los padres en el desarrollo de sus 
hijos? ¿Los niños los necesitan? ¿Los padres cumplen una 
función exclusiva a la hora de generar las condiciones 
necesarias para que los niños crezcan del mejor modo 
posible? En los últimos años se han llevado a cabo una 
serie de importantes estudios longitudinales sobre el 
papel de los padres y la conclusión a la que se ha llegado 
es muy clara: los padres son muy importantes para los 
hijos y viceversa.

En concreto, las conclusiones de los estudios son las 
siguientes: 
1 Los padres son importantes para el desarrollo de sus 

hijos en más sentidos de los que se han tenido en 
cuenta hasta ahora, pues influyen en distintas facetas 
de la vida de los niños, desde la emocional hasta la 
intelectual.

2 Los padres son importantes para sus hijos durante 
toda la infancia y adolescencia, no solo durante los 
primeros años de vida.

3 En ciertos entornos, los padres son importantes de 
forma distinta en función del sexo de los hijos.

4 Los padres cumplen una función importante en el 
desarrollo y los cuidados de sus hijos, de forma directa 
con estos y también indirecta como miembros del 
“equipo” que cuida a los niños.

5 Los propios hombres cambian de formas distintas, 
biológica y psicológicamente, cuando cuidan a los 
niños. 

En resumen, los padres influyen en el desarrollo de sus 
hijos y estos influyen en el desarrollo y la trayectoria 
vital de sus padres.

A pesar de esta aceleración de la investigación, las 
conclusiones de los estudios realizados sobre el desarrollo 
de la primera infancia han tardado en convertirse 
en programas y políticas, con ciertas excepciones 
destacadas. Se han puesto en marcha una serie de 
importantes programas pioneros de formación destinada 
a los padres, y unos pocos países (principalmente 
escandinavos) han empezado a tomarse en serio las 
figuras paternas en las políticas de permiso parental. 
Sin embargo, por lo general los padres han seguido 
considerándose secundarios en el contexto del desarrollo 
de los niños pequeños.

A partir de las conclusiones de una cumbre global sobre 
paternidad que tuvo lugar en el año 2005, organizada por 
el Fatherhood Institute con el apoyo de la Fundación Bernard 
van Leer, en 2011 Promundo lanzó la campaña MenCare 
junto con una serie de contrapartes. Su objetivo era 

Por qué es impor tante que los niños pequeños cuenten con f iguras 
mascul inas que los cuiden: conclusiones de la campaña MenCare
Gary Barker, copres idente de MenEngage Al l iance  y d i rec tor internacional de Promundo-US, Washington D. C. (EE. UU.)

Los padres cumplen una función importante en el desarrollo y los 
cuidados de sus hijos, y también indirectamente como miembros 
del “equipo” que cuida a los niños. Foto • Cortesía de Pitt/Campaña 
MenCare
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crear una plataforma de defensa global y proporcionar 
programas basados en pruebas, cuyo alcance se puede y 
se debe ampliar.

Así, en lugar de proponer una intervención puntual o 
una evaluación piloto de los efectos, la campaña trató 
de lograr desde el principio la participación del sector 
público. Uno de los pilares de la campaña ha consistido 
en dirigirse en concreto a los ministerios de Sanidad, de 
Educación y de Desarrollo infantil para concienciarlos 
sobre la necesidad de implicar a los padres, y 
proporcionarles un programa listo para su implantación, 
denominado Program P (“P” de paternidade, paternidad 
y paternité). Este programa ya se utiliza en más de 
diez países y ha sido adoptado oficialmente por los 
ministros de Sanidad o los gobiernos de Indonesia, 
Ruanda, Brasil y Sudáfrica, entre otros países. Abarca 
tres áreas: actividades y recomendaciones para formar 
al personal del sector público que se relaciona con las 
familias, asesoramiento para la promoción de políticas 
específicas, y actividades de formación destinadas a los 
padres y a ambos progenitores, extraídas de los mejores 
estudios basados en pruebas.

Conclusiones

Una de las principales conclusiones a las que se ha 
llegado durante la campaña es que hay que llevar a cabo 
actividades de formación práctica y de concienciación 
dentro del sector público. Según un estudio realizado 
por nuestra contraparte CulturaSalud, una ONG 
chilena, los trabajadores del sector sanitario y del 
cuidado infantil con ideas tradicionales sobre los sexos 
(los que opinan que las mujeres se ocupan de cuidar a 
los niños y los hombres constituyen un estorbo) tienden 
a dirigirse menos a los hombres y a tenerlos menos en 
cuenta, aunque estén presentes. Asimismo, en Brasil, 
donde el ministerio de Sanidad ha creado un “protocolo 
de salud prenatal para los hombres” que insta a que 
los trabajadores sanitarios reciban a los padres en 
las consultas prenatales, hemos colaborado con las 
actividades de formación a gran escala destinadas a 
dichos trabajadores. Los resultados ya son tangibles: 
está aumentando la cantidad de hombres que acuden 
a las consultas prenatales y que adquieren destrezas 

prácticas útiles durante la paternidad. En pocas 
palabras, una de las conclusiones es que, además de 
conseguir que se aprueben las políticas, también es 
importante que los individuos encargados de ponerlas 
en práctica se tomen en serio la necesidad de implicar a 
los padres.

La otra conclusión importante, y quizá menos evidente, 
es que no basta con formar a los trabajadores del 
sector público, sino que también hay que cambiar las 
condiciones estructurales de las vidas de las mujeres y 
los hombres para que estos últimos participen más en el 
cuidado de los niños de forma activa. 

Para ejemplificar estas dinámicas domésticas y los 
factores estructurales en que se sustentan, los estudios 
revelan que tanto las madres como los padres recurren a 
los castigos corporales contra los niños, pero en distintos 
entornos se ha comprobado que es más probable que lo 
hagan las madres. Esta situación se debe en parte a que 
las mujeres intervienen en mayor medida en el cuidado 
de los niños, con lo que es más probable que estén en 
contacto con sus hijos a diario y de forma constante. 
Según una evaluación de los efectos de un programa 
de formación parental llevado a cabo por Promundo 
en Brasil, la actitud de las madres con respecto a los 
castigos físicos cambió tras la intervención, pero no se 
redujo la frecuencia del recurso a este tipo de castigos. 
En las entrevistas cualitativas con las madres, muchas 
comentaron que la falta de apoyo en el cuidado diario 
de los niños por parte del varón de la pareja influía en el 
hecho de recurrir a castigos físicos. En Brasil y muchos 
otros lugares, las madres, sobre todo si son solteras, se 
ocupan de la mayor parte de los cuidados de los niños y se 
encuentran en situaciones de penuria económica. 

En otros estudios se ha observado que las madres que 
disponen del apoyo de los padres biológicos y tienen una 
buena relación con ellos o con otras figuras masculinas 
implicadas en el cuidado de sus hijos, además de contar 
con la colaboración de otras redes sociales, sufren menos 
estrés relacionado con la maternidad y recurren con 
menos frecuencia a los castigos físicos. Para reducir 
el estrés doméstico, evitar los castigos corporales y 
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fomentar la participación de los hombres en el cuidado 
de los hijos, hay que abordar los factores estructurales 
que, con demasiada frecuencia, hacen que las figuras 
masculinas se desentiendan de las tareas relacionadas 
con los niños.

En definitiva, en la evaluación de la campaña MenCare 
realizada hasta la fecha, hemos comprobado lo 
siguiente: 
1 Tenemos que fomentar la implicación de los hombres 

en su papel de padres para reducir el estrés de las 
madres y otras figuras femeninas que cuidan a los 
niños. 

2 El modo en que los hombres desempeñan su función 
de padres es importante, especialmente si ejercen la 
violencia contra los niños o contra la madre de estos.

En nuestros estudios, también nos hemos basado en 
una encuesta muestral domiciliaria que ha demostrado 
claramente que la participación positiva de los hombres 
en su papel de padres se transmite de generación en 
generación. Si los niños ven a sus padres o a otros 
hombres de la casa ocuparse de las tareas domésticas 
y del cuidado de los niños, así como relacionarse de 
forma igualitaria con sus parejas del otro sexo, cuando 
sean adultos tenderán a participar más en el cuidado 
de los niños, a creer en la igualdad entre los sexos y a 
comportarse de acuerdo con esta idea. Asimismo, es más 
probable que se sientan realizados y felices, tanto ellos 
como sus parejas.

Próximos pasos

Partiendo de las conclusiones comentadas, estamos 
poniendo en marcha la próxima generación de 
la campaña MenCare, en la que nos centramos en 
promover el permiso parental remunerado, igualitario 
e intransferible. Ya están abogando por este objetivo 
nuestras contrapartes de casi 30 países en los que se 
llevan a cabo las actividades de MenCare. Consideramos 
que los gobiernos, los empresarios y los entornos de 
trabajo deberían facilitar la implicación tanto de las 
madres como de los padres en el cuidado de los hijos, 
y que se necesitan políticas universales que lo hagan 
posible.

En resumen, vale la pena que los hombres intervengan 
en el cuidado de los hijos, pues de este modo se crea 
igualdad y bienestar a corto plazo y se siembran las 
semillas para que las generaciones futuras sean 
igualitarias. Además, fomentar la participación de 
los hombres en el cuidado de los niños no consiste 
simplemente en lograr que cada hombre se implique 
más, sino que hay que ir más allá. Las políticas de 
empleo y bienestar, los programas de desarrollo de la 
primera infancia y los servicios sociales no han avanzado 
al ritmo de las familias, que están evolucionando en todo 
el mundo, con lo que se lo ponen difícil a los hombres 
que desean colaborar con sus parejas en el cuidado de los 
niños de forma más igualitaria. Sin embargo, según las 
escasas pruebas disponibles hasta la fecha, los hombres 
son cada vez más conscientes del importante papel 
que desempeñan en la vida de sus hijos y sus parejas y 
cada vez intervienen más en el cuidado de los niños. El 
cambio ya está en marcha. Y el objetivo de MenCare es 
acelerarlo.

“En resumen, los padres inf luyen 
en el desarrol lo de sus hi jos y 
estos inf luyen en el desarrol lo y la 
trayectoria vital de sus padres.”


